
Devocional #19

Estos devocionales están diseñados para recordar el mensaje dominical entre semana y 
animarte a seguir lo que Dios nos enseña en comunidad y personalmente por medio de su 
Palabra (Biblia).

› Silencio y Quietud (2 minutos)

Prepara tu actitud. Sensibiliza tu corazón para escuchar la voz de tu Dios.

› Escuchar la voz de Dios (10 minutos)

Lee 1 Samuel capítulos 21 y 22.

› Comprender la voz de Dios (3 minutos)

Las circunstancias adversas en la vida pueden desorientarnos y todavía más cuando 
estamos siguiendo a Dios fielmente. Pueden traer dudas sobre la fidelidad de Dios. Y en 
su astucia, Satanás puede aprovecharse de ellas para incitarnos a desconfiar de la 
provisión y protección de nuestro buen Padre. Esto es lo que sucedió con David en estos 
capítulos. Él mintió y tuvo gran temor en sus circunstancias adversas porque dudó de la 
fiel provisión y protección del Señor. A nosotros también nos puede pasar lo mismo. Pero 
no tiene que ser así. Dios permite estas circunstancias para enseñarnos y prepararnos. 
Ahora, así como David regresó a depender del Señor así nosotros también lo necesitamos 
hacer buscando a Cristo sinceramente al expresar nuestra confianza en su gran fidelidad. 
El Señor es siempre fiel a su Palabra, así que recuérdala, memorízala, léela, háblala, 
confíala, abrázala, y reconócela en medio de tus adversidades.

› Seguir (obedecer) la voz de Dios (cada día)

Si estas pasando por circunstancias adversas, pon tu mirada en Cristo, su vida, su victoria, 
su Palabra, y síguelo fielmente. Pero, si has dudado y has desconfiado, confiésalo, pide 
perdón sinceramente y busca al Señor. Lee el Salmo 34 y ora esas mismas palabras. 
Luego, expresa tu propio Salmo de confianza al Señor.

› Orar (hablar) con Dios (3 minutos)

Buen Padre, Tu siempre eres fiel a tu Palabra, aunque yo lo dude cuando pase por 
circunstancias adversas. En el poder de tu Espíritu, por favor dame la sabiduría para 
recordar tu Palabra (tus promesas), y la fuerza para mantener la confianza en Tí, el fiel 
Pastor. Amén.
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